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L
a Tendencia N° 3 aparece a pocos días de la cesación del presidente

Gutiérrez y la sucesión constitucional del Dr. Alfredo Palacio. El con-

tinuo deterioro y desligitamación de un presidente improvisado dio

como resultado, una vez más, un episodio de la vida nacional con un final

anunciado. Efectivamente, los tres últimos presidentes elegidos por el voto

popular no han logrado terminar su mandato y esto constituye un preocu-

pante indicio de las debilidades de la Democracia ecuatoriana.

La crisis del sistema político, no es exclusivo del Ecuador. Algunos países

de América Latina vienen tratando de conseguir condiciones de gobernabili-

dad democrática desde hace algunas décadas y no lo han logrado, sino par-

cialmente; pues, la adaptación a las nuevas condiciones de la globalización,

y los intentos neoliberales por realizar ajustes estatales en relación con el mer-

cado han limitado el desarrollo democrático en algunos países de la región.

La caída de Gutiérrez, se debe a la deslegitimación y rechazo que amplias

capas de la población expresaron en las calles en contra de la coalición autorita-

ria y populista del gobierno que, a través de una mayoría parlamentaria forja-

da en oscuras negociaciones, llevó al País a vivir una situación inconstitucional

que agravó la crisis institucional.

El desprestigio del Gobierno se evidenció en la apabullante derrota que

sufrió en la elecciones  seccionales del  mes de octubre. En las tres principa-

les provincias del País: Pichincha, Guayas y Azuay triunfaron las fuerzas de

oposición, y solamente en ciertos cantones de la Sierra y el Oriente, donde

Gutiérrez desarrolló actividades clientelares y populistas, el PSP alcanzó

algunas representaciones. Los gobiernos seccionales de las tres más grandes

provincias fueron, precisamente,  los que convocaron  y dirigieron la oposi-

ción al Gobierno y organizaron las marchas: por la autonomía en Guayaquil;

por la dignidad y la democracia en Quito; y, por la defensa de la constitu-

ción y las reivindicaciones locales en Azuay. 

Un rico y renovado proceso de expresión ciudadano y ciudadana se

manifestó en la oposición al gobierno. Conducidos por el alcalde de Quito,

Paco Moncayo y por el prefecto de Pichincha, Ramiro González, la alianza

cívico-política que dio inicio al proceso en enero y conformó la Asamblea

de Quito, dirigieron la oposición al Gobierno. En este tiempo se produjeron

las más insólitas ilegalidades e inconstitucionalidades por parte de

Gutiérrez y sus aliados, y un juego desleal y mentiroso impidió renovar la

Corte, agudizando la crisis. A través de un descalificado personaje apoda-

do “Pichi”, amigo de Abdalá Bucaram que fungía como presidente de la

Corte Suprema de Justicia, se “anuló” el proceso judicial y la orden de pri-

sión en su contra; situación que exacerbó la conciencia ciudadana y desató

las manifestaciones que concluyeron con la salida de Gutiérrez.

Especial mención en este proceso merece la acción desplegada por la

población quiteña la última semana, desde el día de la convocatoria al Paro
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entre él y el poder real, comanda unas Fuerzas Armadas
que le respaldan en la medida que no tienen otra alterna-
tiva real luego del fracaso de su Luis Bonaparte. Las
Fuerzas Armadas no han cambiado, son las mismas que
juegan entre lo difuso de su bagaje ideológico -algo muy
grave en tiempos de hegemonía de la Doctrina Bush- y sus
intereses reales, en los que se subsumen los privilegios
como institución y un gasto militar (secreto) que es efi-
ciente para mantener un modus vivendi propio de tiem-
pos de “vacas gordas” e ineficiente en un país con el 70
por ciento de población pobre y con el 5 por ciento de su
presupuesto fiscal para inversión social.

El contexto en que sube Palacio indica también que
continúa la crisis de legitimidad del conjunto de la
institucionalidad del Estado. La refundación de la
república -tesis levantada en el transcurso de la rebe-
lión ciudadana de Quito- presupone un cambio insti-

tucional total, más bien propio de un proceso radical
que de un movimiento ciudadano espontáneo y
voluntarista. La consigna de ¡Fuera todos! está en
estado de hibernación.

Palacio transita por caminos cruzados de paradojas.
América del Sur proyecta un nuevo capítulo de interna-
cionalismo soberano que mira a la región como un con-
junto de unidades diversas, de repúblicas formalmente
soberanas que se saben débiles si deben confrontan por
separado sus intereses con el poder de los Estados
Unidos. Las tesis históricas de la defensa de la soberanía
en el ámbito de lo internacional vuelven a desempolvar-
se en este continente. Justamente en días de globaliza-
ción despierta Simón Bolívar. Por eso, las pautas de polí-
tica externa dadas por Palacio como jefe de Estado mere-
cen respaldo pues enfrentan -otra vez- la honda de
David a la fuerza de Goliat...
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Los resultados que ha obtenido el país durante los
últimos años (gobiernos de Mahuad, Noboa y
Gutiérrez, por señalar solo los tres últimos) mues-

tran que el manejo de la economía ha sido mediocre:
pocos logros y muchos fracasos u omisiones.

En el lado de los logros puede ubicarse la disminución
del crecimiento de los precios, lo cual genera un ingreso
real –poder de compra- más o menos estable para perso-
nas con remuneración fija (empleados y trabajadores).
Esto se observa, sobre todo durante el último año, una vez
que los precios convergieron con los niveles internaciona-
les, especialmente en lo que atañe a los bienes transables
y la inflación alcanzó un dígito bajo (1,6 % entre mayo de
2004 y mayo de 2005). Igualmente, puede ubicarse como
un logro la estabilidad cambiaria, derivada de la dolariza-
ción, lo que genera un horizonte estable para la planea-
ción de ciertas transacciones: ventas, compras, endeuda-
miento –especialmente de corto y mediano plazo- y
ampliación de inversiones en actividades productivas que
se hallan en ejecución. 

A los logros, hay que añadir un contexto económico
internacional altamente favorable para el Ecuador, en este
cabe incluir: altos precios del petróleo crudo, flujo cons-
tante y elevado de remesas enviadas por los trabajadores
emigrantes que ingresan al circuito de la economía
doméstica, bajas tasas de interés en el mercado internacio-
nal, devaluación del dólar de los Estados Unidos frente al
euro –lo cual provoca un aumento de la competitividad de
los productos ecuatorianos en el mercado europeo-, recu-
peración de la demanda en los mercados internacionales
de los principales productos de exportación del Ecuador.

Sin embargo, los magros resultados, especialmente
desde el lado del bienestar, opacan los logros obtenidos.
Elevado desempleo y subempleo (más del 12 % y del 45 %
de la población económicamente activa, respectivamente);
número extremadamente alto de personas en situación de
pobreza (45 % de la población) y de indigencia (28 %); altí-
sima inequidad en el ingreso (10 % de la población con-
centra el 43 % del ingreso); 15 % de niños menores a 5 años
con peso inferior a la media para su edad. A esto se suma

la baja cuantía y la enorme ineficacia de los recursos del
Estado destinados a atender las deficiencias de bienestar
de la gente. Apenas 9 % de los gasto del Estado dedicados
a educación y salud, de los cuales menos de la mitad lle-
gan efectivamente a la población más pobre. Si no fuera
por las remesas enviadas por los trabajadores emigrantes
a sus familias (más de 1.600 millones de dólares en el
2004), la acción estatal se mostraría aún más ineficaz el
momento de atender a la población de menores ingresos.
Aquellos envíos, evidentemente, alivian el problema de
ingreso y consumo inmediatos, pero no contribuyen a
mejorar las capacidades productivas futuras de la pobla-
ción –el llamado capital humano-, ni sus capacidades de
ejercer ciudadanía (derechos sociales y políticos).

Finalmente, hay que añadir el errático comporta-
miento de los indicadores que evalúan la estructura pro-
ductiva. Tasa de crecimiento del PIB que sube y baja de
año a año (2,8 % en el 2000, 5,1 % en el 2001, 3,4 % en el
2002, 2,7 % en el 2003, 6,6 % en el 2004. 4,12 % en prome-
dio anual en ese período). Bajo dinamismo de la indus-
tria y el comercio y cuasi – estancamiento de la agricul-
tura. Vulnerable balanza comercial: altísimo déficit de la
balanza comercial no petrolera (3.250 millones de dóla-
res en el 2004) y balanza comercial positiva con Estados
Unidos, apenas positiva con la Unión Europea y negati-
va con los países de la comunidad andina, MERCOSUR,
México y Asia. Alto superávit primario –que es el saldo
de las cuentas fiscales que no cuenta el pago del servicio
de la deuda externa- dentro de un esquema fiscal rígido
caracterizado por los elevados gastos corrientes perma-
nentes, sobre todo salarios y la mala asignación y baja
ejecución de los gastos sociales y productivos. Uso de
los fondos petroleros, -destinados según letra muerta de
la Ley a la estabilización-, para completar el financia-
miento del presupuesto. Pues, en los hechos, en el 2004
se usaron 380 millones de dólares del FEIREP para la
recompra de deuda pública interna al IESS y CFN, con
el fin de que estas entidades vuelvan a comprar papeles
del Estado para que este cubra sus necesidades de finan-
ciamiento. Elevada carga de la deuda externa –eterna-.
En el año 2005 el Estado deberá pagar más de 850 millo-
nes de dólares en intereses y más de 1.800 millones en
amortizaciones, incluyendo las que corresponden a los
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CETES (400 millones) que vencen este año.
Este paisaje ha sido construido a través de las decisio-

nes de política económica de los gobiernos y por las deci-
siones de otros actores. Estas decisiones hacen referencia
tanto a lo que se ha hecho: esquema de manejo del presu-
puesto público y de la deuda del gobierno –interna y
externa-; inadecuada asignación de subsidios; sistema de
dolarización. Pero, sobre todo, a lo que se ha dejado de
hacer, donde la enumeración de las omisiones es grande. 

Efectivamente, entre lo que falta por hacer o en lo que
se puede denominar la agenda pendiente, puede destacar-
se: el abandono de la reforma profunda del sector petrole-
ro y de Petroecuador, del sector eléctrico, de telecomuni-
caciones y del IESS; la virtual inexistencia de todo el anda-
miaje institucional de apoyo al sector productivo en las
áreas de crédito, capacitación, innovación, promoción

externa, aduanas, normas de calidad, certificaciones y
permisos; la reforma laboral acorde con las nuevas condi-
ciones de la producción, tanto desde la perspectiva de los
trabajadores, como de los empleadores; la transformación
institucional donde se decide y asigna el gasto y la inver-
sión en educación, salud y protección infantil; el virtual
vacío en la configuración institucional para la regulación,
recuperación y ampliación del capital natural; la inexis-
tencia de nuevas alianzas públicas y privadas para la
reconversión productiva, acorde con los desafíos de la
globalización y los nuevos bloques y acuerdos comercia-
les; el abandono de acciones orientadas a la ampliación
del mercado de capitales.

En los cursos básicos de economía se aprende las visio-
nes con énfasis contable: lo que se gasta tiene que ser igual
a lo que ingresa, o lo que se produce igual a lo que se con-

sume. En los cursos superiores se va ascendiendo en la
complejidad del proceso económico y se observa la impor-
tancia de la reflexión de carácter dinámico. Lo que se
invierte hoy quizás rinda sus frutos mañana. Lo que se
acuerda hoy puede ser de carácter permanente, como los
incrementos anuales de los salarios, o la renegociación de
la deuda a 12 y 30 años; o no permanente, como la asigna-
ción de recursos del presupuesto para la construcción del
canal de riego de Tabacundo. Entonces, empieza a no ser
suficiente la visión contable de la economía.

En los cursos avanzados de economía se topa con los
aspectos de la economía institucional, el juego estratégico
de los distintos actores económicos y el rol que juegan las
expectativas. La regulación de los procesos económicos, la
intervención del Estado en los mercados incompletos e
imperfectos, pasa a ser crucial; las señales entregadas a los
tomadores individuales de decisiones orientan las mismas
hacia uno u otro lado; el poder con el que se enfrentan dis-
tintos actores no es el mismo. Allí es cuando se puede
entender que el puro análisis de ingreso – gasto, definiti-
vamente no basta. Esos simples equilibrios, esa simple
estabilidad puede ser necesaria, más no suficiente.

El Ecuador, con una distribución tan inequitativa del
esfuerzo como inequitativa es la distribución del ingreso y
del poder, ha alcanzado ciertos equilibrios básicos. Esto se
puede resumir en que los hogares, las empresas y otras
organizaciones pueden planear los gastos y los ingresos
sin mayores sorpresas. Sobre este mínimo nivel de estabi-
lidad, que puede ser considerado como bien público, es
necesario construir todo el resto de la agenda pendiente.
Esto tiene que pasar necesariamente por revertir las per-
cepciones pesimistas que tiene la mayor parte de la pobla-
ción sobre el futuro inmediato de la economía; y esto, a su
vez, pasa por entregar señales claras por parte de las auto-
ridades de gobierno.

Según datos de Perfiles de Opinión, para mayo de 2005,
el 37,3 % de los ecuatorianos perciben que la economía va
a empeorar; el 47,4 % percibe que el desempleo va a
aumentar; el 27,7 % cree que la situación familiar va a
empeorar en los próximos 12 meses; el 70 % cree que la
delincuencia va a crecer en el mismo período; y el 25 % de
la gente cree que el TLC no es nada beneficioso para el pas. 

¿Sobre qué aspectos se esperan señales claras en la pre-
sente coyuntura? Por ejemplo: sobre el destino de los
recursos del antiguo FEIREP. Esto implica definir con cla-
ridad cómo se van a asignar los recursos, ahora destina-
dos, según declaraciones del Ministro de Economía, a la
producción. ¿Qué sectores productivos van a ser los bene-
ficiarios? ¿A través de qué instrumentos? ¿Quién va a cali-
ficar efectivamente a los posibles beneficiarios, sabiendo
que no será el Presidente de la República como señala el

proyecto de reforma? ¿Cuál es el monto efectivo con el
que se contará este y el próximo año? ¿Cómo se van a pro-
teger los recursos que se dicen destinados a educación,
salud e investigación, que van a ingresar al Presupuesto
del Estado y evitar que se vuelvan gasto corriente?

Otro ejemplo: ¿se van a culminar las negociaciones del
TLC? ¿Se va a someter el TLC a consulta popular? ¿Si no
se firma, por cualquier motivo y Colombia si lo hace,
cómo se van a defender los puestos de trabajo de los sec-
tores de la pesca, las flores, los vegetales y las frutas? ¿En
caso de firmarse el tratado, cuál va a ser el plazo para eje-
cutar la agenda pendiente que permitirá enfrentar tan
grande desafío?

Otro ejemplo más: ¿se va a impulsar la reforma del
IESS de manera que sus recursos puedan ser invertidos
bajo principios de seguridad y rentabilidad, para benefi-
cio de los jubilados futuros? ¿Qué medidas inmediatas,
que permite la Ley, se van a poner en marcha para mejo-
rar la eficacia de los servicios de salud? ¿Se van a consti-
tuir las cuentas individuales para que cada afiliado sepa
cuál es el monte de aporte que tiene?

Sería ilusorio e inconveniente –porque se pueden gene-
rar expectativas inadecuadas sobre el tiempo de duración
del gobierno de transición-, que se demande la ejecución
de toda la agenda pendiente. Sin embargo, el Gobierno si
puede estructurar el escenario necesario para encaminar
el proceso. Esto requiere, tal como fue su compromiso de
constitución, la ejecución de la reforma política, al menos
en el sentido de allanar el camino para la estructuración
de un sistema de representación política que facilite “pen-
sar el país”. Esto implica superar el actual sistema de
representación política proclive a los pactos fuertemente
marcados por intereses locales o de grupos particulares, y
dar paso a un sistema que incentive los acuerdos sobre los
grandes desafíos nacionales y entre estos los que definen
el futuro económico del país.

Desde una perspectiva global, se puede citar el caso de
Chile, cuyo crecimiento sostenido, marcado por reformas
institucionales profundas en todos los campos (sociales,
económicos, comerciales), es posible gracias al acuerdo
político vigente desde inicios de la década de los noventa.
Desde una perspectiva más localizada, se puede señalar la
reforma del sistema de seguridad social español, el cual se
asienta sobre el acuerdo político que para el efecto se dio
en 1996 en todos los partidos políticos.

El desafío inmediato de la economía ecuatoriana es una
combinación inteligente de estabilidad macroeconómica,
audacia en la asignación de los recursos –a la producción
y al capital humano-, eficacia institucional y reforma polí-
tica favorable al acuerdo. Sin esto, el actual gobierno pasa-
rá a la historia una vez más con más pena que gloria.
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